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			Para Poppy.
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			Capítulo uno

			EL PRIMERO DE MAYO

			[image: ]n Puentechico habían empezado las fiestas del Primero de Mayo. ¡El sol brillaba, las banderitas flotaban en el cielo azul y el aire olía a salchichas!

			Puentechico era, como ya habrás adivinado, una pequeña ciudad que tenía un pequeño puente. 

			Y como era un lugar bastante aburrido, todo el mundo aprovechó las fiestas para salir a la calle y divertirse.

			Los niños tiraban de las mangas de los mayores para que les comprasen pasteles y manzanas de caramelo. ¡Todos caminaban con una sonrisa en la cara!

			Las fiestas tenían de todo: el (laaargooo) discurso del alcalde, el baile (¡a su aire!) de los niños más pequeños, una exhibición (muy graciosa) de cachorros y mascotas, un payaso (sin ninguna gracia) y, para terminar, los (¡¡¡RUIDOSÍSIMOS!!!) fuegos artificiales.

			Pero de momento todavía era por la mañana y la gente se había reunido en la plaza del pueblo, donde la banda tocaba una alegre música de baile. Se llamaban Los Chicos de Puentechico, aunque el «chico» más joven (el que tocaba el banyo) tenía sesenta y dos años, y el más viejo (el del acordeón), noventa y tres.

			La plaza estaba llena de gente que bailaba en parejas, o en grupo, o en solitario. Los zapateros, las granjeras, los panaderos, las lavanderas, los abuelos, los niños, el perro vagabundo…, ¡todos estaban allí! Las manos aplaudían, las faldas giraban, las botas taconeaban, las coletas volaban…
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			Y en el medio de toda aquella fiesta estaba Elsa Capuntas con su mejor vestido y con un par de preciosos zapatos azules con lazos. Llevaba toda la mañana bailando y parecía que sus pies nunca se cansaban. Los demás bailaban y paraban y volvían a bailar, pero Elsa bailaba y bailaba sin descanso.

			Aunque aquello tenía un secreto… ¡Sus preciosos zapatos azules! Porque… ¡se los había regalado una bruja!

			Esto fue lo que había pasado…

			Los padres de Elsa tenían una vieja tienda llamada Emporio Capuntas. Y hacía unos meses había sucedido algo muy extraño… 

			Una bruja había aparecido en la tienda y le había hecho a Elsa una propuesta que no pudo rechazar.

			Su nombre era Magenta Tormenta, aunque todos la llamaban la Bruja Roja porque tenía el pelo rojo y siempre llevaba ropa de ese mismo color. 

			Magenta casi nunca iba a la ciudad, y cuando lo hacía, la gente la miraba mal y después se pasaban días cotilleando sobre ella. 

			Todos decían que vivía en el Bosque Dedotorcido, en una misteriosa torre que cambiaba de lugar.
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			Nadie sabía en qué trabajaba Magenta Tormenta, pero si lo supiesen, seguro que no les gustaría ni pizca.

			¡Y había que verla con aquella ropa...! Magenta era demasiado orgullosa para ponerse unos trapos negros y un sombrero puntiagudo como una bruja normal. Y eso de vivir sola en el bosque… ¡No, no, no! Eso no era nada respetable.
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			Magenta le había dicho a Elsa que, si cuidaba de su torre mientras ella estaba una semana fuera, le daría una bolsa llena de monedas de oro. 

			Aunque los señores Capuntas trabajaban mucho, no podían pagar las deudas y, encima, Elsa tenía tres hermanos pequeños. Así que una bolsa llena de monedas de oro era como un sueño hecho realidad.
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			Además, Elsa tenía mucha curiosidad por saber cuál era el misterio de aquella extraña torre en el bosque. Y…, bueno, ¡también quería vivir aventuras!

			Pero le había costado acostumbrarse a la torre. Además de algunas características mágicas muy interesantes, parecía… tener inteligencia. Elsa podía notar que la torre la observaba y la escuchaba. A veces incluso emitía pequeñas vibraciones de aprobación o desaprobación. Y allí también vivía un cuervo un poco gruñón llamado Corvus que siempre decía lo que pensaba.

			Durante aquella semana en la torre, Elsa había conocido a los vecinos de Magenta e incluso ¡había intentado hacer magia! No se había aburrido ni un minuto: noches sin dormir, risas, lágrimas, problemas, tartas, una pócima de amor… 

			Cuando llegó a la torre, Elsa no quería saber nada de brujerías, pero al final se vio metida de cabeza en ellas y así descubrió, para su sorpresa, que la magia se le daba muy bien. Magenta le había dicho que tenía el toque.

			Cuando terminó aquella semana, Elsa volvió a su casa con la bolsa de monedas de oro y los zapatos azules como regalo, ¡y además sabía hacer tres hechizos facilitos!

			Meses más tarde, la vida había vuelto a la normalidad. Aunque aquella normalidad era un poco mejor de lo habitual. 

			La familia Capuntas había pagado sus deudas y arreglado la tienda: la habían pintado, habían puesto una campanilla nueva y un tablón de anuncios. El padre de Elsa incluso había encargado unos delantales que decían «Emporio Capuntas: ¡Donde la atención al cliente es lo primero!».

			La tienda seguía vendiendo los mismos productos baratos y aburridos (escobas, cubos, cuerda, jabón y horribles figuritas de porcelana), aunque ahora todo estaba en estanterías recién pintadas y tenía etiquetas nuevas. Pero, a pesar de todo aquello, los clientes seguían quejándose. Algunas cosas nunca cambian… 

			Para vender, tienes que saber tratar a la gente, y a Elsa se le daba de maravilla. Se sabía de memoria las Normas para la Atención al Cliente.

			Pero… ¡ay! Ahora la vida normal le parecía aburrida. 

			Necesitaba algo más que ayudar en la tienda y cuidar de sus hermanos Arti, Tobi y Dudu.

			Devoraba libros en la diminuta biblioteca municipal, pero leer sobre las aventuras de los demás no era tan emocionante como vivirlas. 

			A veces se escapaba al almacén del Emporio Capuntas para practicar los hechizos que había aprendido.
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			Solo eran tres, pero simples y efectivos. Podía:

			1. Crear huevos de la nada.
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			2. Conjurar ranas.
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			3. Crear pequeñas tormentas en una taza.
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			Elsa tenía la sensación de que su padre sospechaba algo. A lo mejor había oído croar a las ranas, o cómo los huevos rodaban por el suelo, o los truenos de sus pequeñas tormentas en tazas. Pero no decía nada… ¿Qué padre prohibiría a su hija hacer un poco de magia?

			Por suerte, ¡con el Primero de Mayo la diversión había llegado a Puentechico! 

			Elsa había guardado sus preciosos zapatos azules para esa ocasión especial.

			[image: ]

			Y en cuanto se los puso, supo que eran mágicos. Los dedos de sus pies vibraron, sus piernas se llenaron de energía ¡y de repente lo único que quería era bailar!

			Parecía que los músicos no se cansaban. Tocaron una canción muy conocida y la gente corrió a formar un círculo. Elsa, con las mejillas rojas y los ojos brillantes, fue a unirse a los demás…

			… y se quedó clavada en el suelo. Tal cual. 

			Sus pies se negaron a obedecer.

			Entonces, para su horror, giró en la dirección opuesta y se vio obligada a abrirse paso entre la multitud mientras murmuraba «Perdón», «Disculpe» y «Lo siento, ¿le he pisado?».

			Dejó atrás a la gente y sus pies se encaminaron hacia el puente, lejos de la plaza.
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			Solo un par de ojos la vieron alejarse. Los del perro callejero de Puentechico. Se llamaba Fastidio y llevaba todo el día junto al puesto de salchichas con la esperanza de que a alguien se le cayese un trocito. 

			Cuando la pequeña figura azul de Elsa se alejó a la fuerza, Fastidio se levantó y la siguió.
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			Capítulo dos

			LA BRUJA APARECE DE NUEVO

			[image: ]a calle principal estaba desierta. La gente bailaba en la plaza.

			Elsa se sentía como una tonta deslizándose sobre los adoquines con aquellos zapatos desobedientes. 

			Intentó darles órdenes: «¡Paraos, zapatos!», «¡Quietos, ya!», y una o dos cosas más que jamás diría delante de los clientes… 

			Pero ellos, ni caso.

			Una cabra la miró sorprendida cuando Elsa pasó cerca.

			Las gallinas, aterrorizadas, se apartaban de su camino.

			A su espalda, la banda seguía tocando, pero ya casi no se oía…

			El Emporio Capuntas se encontraba en un callejón estrecho y oscuro, y fue allí hasta donde la llevaron los zapatos. En la puerta colgaba el cartel de CERRADO. La familia de Elsa también había ido a la fiesta.

			Pero alguien estaba esperando… 

			Cuando Elsa se acercó, una alta figura salió de entre las sombras y levantó una mano enfundada en un guante rojo.

			Los zapatos de Elsa se pararon de golpe.
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			—¿Qué te parecen? —preguntó la Bruja Roja, mirando los zapatos en vez de decir «Hola, Elsa», o «Encantada de volver a verte», o «¿Cómo estás?».

			No. Nada de eso.

			Magenta Tormenta no era conocida por su amabilidad.

			—Marchosos —dijo Elsa casi sin aliento—. Hola, Magenta. Es maravilloso volver a verla.

			¡Y vaya si lo era! De repente, su vida podía estar a punto de convertirse en toda una aventura.

			—Los rocié con Polvos Marchosos —dijo Magenta—: El que no corre, vuela. Uno de mis productos más vendidos. A los carteros les gusta mucho.

			—Pues sí que funciona, sí —Elsa señaló el letrero de la tienda—. Está cerrada. ¿Quería algo?

			—A ti. Necesito que te ocupes del correo.

			Magenta tenía un servicio de hechizos a domicilio llamado M. Tormenta, conjuros en venta. Pero el negocio no iba… demasiado bien. Se retrasaba con los envíos, los confundía, escribía las direcciones con una letra que no había cartero que la entendiese, se olvidaba de poner sellos y no hacía caso de las quejas de los clientes.

			—Todo está fuera de control —siguió—. La oficina es un desastre y no puedo preparar los hechizos porque me he quedado sin ingredientes. 
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			»Ah… Y además llegó esta estúpida carta. La he leído esta mañana.

			Magenta rebuscó bajo su capa y sacó uno de esos sobres marrones en los que solo vienen malas noticias… 

			—Es de la Junta de Magos —dijo—. Los muy caraduras me amenazan con retirarme la licencia.

			Elsa cogió el sobre y lo abrió.

			—¡Es de hace tres semanas! ¿¡Y la ha leído hoy!?

			—Sí. Es que no me gustan los sobres marrones. Dicen que han recibido un número récord de quejas. Sobre todo, de hechizos no recibidos. O que llegan tarde.

			—Entiendo —dijo Elsa mientras leía la carta.
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			—De risa, ¿verdad? —bufó Magenta—. Y todo solamente porque algunas cosas se perdieron en Correos y porque a veces no tengo ganas de trabajar. ¿Qué culpa tengo yo?

			—Le han dado un mes para poner en orden el negocio. ¡Y solo queda una semana!

			—Ridículo. Reclamaré.

			—No servirá de nada —dijo Elsa mientras negaba con la cabeza—. Aquí dice que tienen un sistema de valoración. Uno es excelente, dos es bueno, tres es que necesita mejoras y cuatro es que es inadecuado. Han creado una nueva medida para usted. Cinco: ESPANTOSO.

			—Ajá. Vamos, que me he metido en un buen lío —reconoció Magenta—. Pero no puedo hacer los envíos mientras no tenga los ingredientes. Haría una lista, pero no encuentro un lápiz. El cajón de las quejas está tan lleno de cartas que a punto estoy de quemarlas.

			—No lo haga —dijo Elsa—. Si quema las cartas con quejas, la gente se quejará.

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer?

			—Escribir cartas disculpándose y diciendo que les enviará lo que han comprado o que les devolverá el dinero.

			—Uy, no… Yo no estoy para todo eso —bufó Magenta moviendo enérgicamente una mano—. No tengo tiempo para escribir a un montón de quejicas que no paran de protestar por todo.

			—Pero entonces no volverán a comprarle nada y no ganará dinero.

			—Ya no gano dinero. Nunca pagan.

			—Eso es porque no están satisfechos con el servicio —le explicó Elsa—. Tiene que conseguir que los clientes estén contentos. Si les da lo que quieren, ellos pagarán. Así es como funciona.

			—Bien. Estoy harta de todo eso. Es un aburrimiento.

			—Entonces, ¿por qué lo hace?

			—Evidentemente, porque el mundo necesita mis increíbles productos. Así que me hace falta un ayudante, y esa eres tú. Empiezas mañana.

			—Demasiado pronto —dijo Elsa—. Mi padre me necesita en la tienda.

			Pero por dentro pensaba: «¡Sí! ¡Lo haré! ¡Lo estoy deseaaaando!».

			—¿Y? Él puede contratar a alguien. Te pagaré, claro. Imagino que a tu familia no le molestará conseguir otra bolsa con monedas de oro.

			«No», pensó Elsa, «seguro que no les molesta. Pero a mí no me importa el dinero. Yo quiero hacerlo… ¡por la magia!».
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			—Exacto —dijo Magenta, que le había leído la mente—. Veo que aún tienes ese perro.

			—¿Qué perro?

			—El tuyo. Ese que está a punto de doblar la esquina.

			Elsa miró al callejón y, ¡sí!, por allí venía. Fastidio se acercó con su mejor cara de ¿Alguien me da una galletita?

			—No es mío —dijo Elsa, acariciándole la cabeza.

			Y eso era verdad. Pero Fastidio quería a Elsa. La había seguido al bosque Dedotorcido cuando pasó aquella semana en la torre y ahora le gustaba estar cerca de ella.

			Por la noche dormía a la puerta de la tienda. Pero nunca entraba. Era un perro vagabundo. 

			—Imagino que irá contigo —dijo Magenta—. Le diré a la torre que prepare galletas para perro.

			Fastidio dio un pequeño ladrido. Solo reconocía unas pocas palabras, como lárgate, fuera de aquí, qué fastidio de perro y cosas parecidas. Galletas era una de sus palabras favoritas. Y salchicha era la que más le gustaba.
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			—Mire —dijo Elsa—, iré a preguntar a mis pad…

			—Bien, arreglado —la interrumpió la bruja—. El mismo acuerdo de la vez anterior. Trae tu cepillo de dientes, entra en el bosque y sigue tu instinto. Te encontraremos.

			—La última vez anduve perdida un montón de tiempo antes de que me encontrase —le recordó Elsa.

			—La última vez tenía otras cosas en la cabeza. Mañana estaré vigilando. Hasta entonces.

			¡Y Magenta desapareció! Ahora estaba, ¡ahora no estaba!

			Elsa estaba deseando saber hacer eso. Los huevos, las ranas y las tormentas diminutas eran geniales, pero aparecer y desaparecer en un instante… ¡Ese sí que era un buen truco! Podría plantarse en la biblioteca en un segundo, leer tranquilamente y regresar a casa a tiempo para ayudar a bañar a sus hermanos. ¡Maravilloso!

			Fastidio volvió a ladrar.

			—Espera un momento —Elsa sacó una llave del bolsillo—. Me voy a cambiar de zapatos. No me fío de estos. Después hablaremos con mis padres. Y te compraré una salchicha.

			[image: ]

			Fastidio puso cara de ¡Me encantan las salchichas!

			Elsa abrió la puerta, subió corriendo las escaleras y se cambió de calzado. 

			El plan era volver a la plaza para decirles a sus padres que se iba al día siguiente. Compraría una manzana de caramelo, le daría la salchicha a Fastidio, escucharía el discurso (aburriiiiidoooooooo) del alcalde, vería el baile de los niños pequeños y la exhibición de cachorros, soportaría al payaso (sin gracia) y disfrutaría de los (RUIDOSÍSIMOS) fuegos artificiales.
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